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FLECK Y FRANCISCO
EMPIEZAN CON “F”

Hace unos días, la mañana del martes 9, la Justicia tomó la decisión de imputar al general Luis Fernando Valverde por la masacre 
de Senkata. El proceso penal apenas comienza y hay todavía mucha tela por cortar, pero ya existe un motivo de cierta paz, 
porque completa no habrá, para los familiares de las víctimas de la represión ordenada por el gobierno de facto de Jeanine 

Áñez, quien también, como capitana de las Fuerzas Armadas, deberá responder por lo que pasó el 19 de noviembre de 2019, aunque 
en otra jurisdicción.

En el banquillo de los acusados está Valverde y faltan otros que, en algún momento, deberán acompañarlo, como es el caso de los exmi-
nistros de Gobierno y Defensa, Arturo Murillo y Fernando López, respectivamente, y el comandante de las Fuerzas Armadas, Williams 
Kaliman. Empero, no es la institución castrense, que ciertamente requiere una reforma profunda, la que debe responder por los delitos 
cometidos por militares y civiles que actuaron impulsados por una racionalidad de clase cargada de odio contra los que históricamente 
los piensan destinados a obedecer al poder. La imputación es, por tanto, no solo al militar de Ejército, sino a todo lo que los involucra-
dos en la masacre representan, los intereses generales de clase.

El golpe de Estado del 10 de noviembre de 2019, que vergonzosa e inútilmente sus autores directos e indirectos niegan haya ocurrido, no 
fue contra el presidente Evo Morales, sino contra lo que el líder indígena representaba a pesar de las críticas que se le pueden hacer. El 
objetivo de la violenta interrupción de la continuidad democrática apuntaba a la reversión –que es la palabra empleada por el manual de 
la Agencia Central de Inteligencia (CIA) en los 80 para encubrir el concepto de desestabilización–, del proceso político más profundo de 
la historia boliviana en la medida que eran “los de abajo” los que tomaron la conducción del poder político en sus propias manos.

Senkata, aunque días antes ya se había producido la masacre de Sacaba (15 de noviembre), es dolorosamente solo un hecho político 
de algo mayor. El asalto violento de noviembre condensa la aspiración del bloque burgués e imperial, o al menos de sus fracciones no 
democráticas, de sacar del juego al bloque nacional-popular-comunitario, cuya protagónica presencia en las calles y en las urnas ha 
demostrado una vitalidad para la participación democrática que, de no haber contradicciones internas, seguramente marcharía hacia 
un horizonte postcapitalista con menos obstáculos de los que tiene.

Por eso, la imputación de Valverde, quien fuera el responsable de inteligencia militar en la gestión de Kaliman y que jugó en contra del 
gobierno legalmente constituido, tiene un sentido jurídico y político. Jurídicamente implica arrancar un proceso que, para ser viable, 
tiene el gran desafío de no cometer el error de meter a moros y cristianos, pues de lo contrario el juicio se hace inmanejable e intermi-
nable, como demostró el “caso terrorismo”. Políticamente es la confirmación de la naturaleza antidemocrática de la derecha boliviana, 
que en su totalidad empujó un golpe de Estado que nunca debió haber ocurrido.

La Época

Los alcances del juicio
por masacre en Senkata

La ahora mítica película de Todd Phillips, “The 
Joker”, cuenta la historia del Guasón, Arthur 
Fleck, un payaso perturbado por una cadena 

de discriminaciones, rechazos, frustraciones y bu-
llying que lo conducen a la locura. Fleck era un ex-
traño comediante que reía compulsivamente pero, 
paradójicamente, no podía hacer reír a su público. 
Tras haber asesinado a un popular presentador de 
televisión frente a las cámaras, Fleck es apresado 
por la Policía y, mientras era conducido a prisión, 
es rescatado por la multitud que lo convierte en el 
héroe de una sui géneris manifestación contra las 
élites poderosas de Ciudad Gótica.

Muchos interpretaron la movilización de los pa-
yasos como una rebelión de los blancos empobre-
cidos por el sistema que terminan votando por 
Trump o como una rebelión de los marginados 
contra las políticas de austeridad y los efectos del 
neoliberalismo que genera un amplio proceso de 
exclusión social.

Hace unos días, la historia de Todd Phillips cobró 
realidad, no en Ciudad Gótica, sino en la localidad 
de Panguipulli, Chile. Un malabarista de 27 años, de 
los cientos que trabajan en los semáforos de las ciu-
dades latinoamericanas, llamado Francisco Andrés 
Martínez, fue asesinado a tiros por la policía local, 

a plena luz del día y a la vista de su propio público, 
por el absurdo delito de no acceder a una requisa de 
identificación. Casualmente, Francisco era el tío de 
aquel joven de 16 años que meses atrás fuera arro-
jado de un puente al río Mapocho en Santiago, tam-
bién por Carabineros, en un intento de asesinarlo.

Ambos, Fleck y Francisco, eran jóvenes marginados 
que vivían de un público callejero. Fleck padecía 
problemas mentales, Francisco tenía esquizofrenia. 
Tanto el asesinato de Francisco como el apresa-
miento de Fleck, desatan intensas movilizaciones 
populares, barricadas e incendios de varios edifi-
cios públicos y ambos se convierten en símbolos 
de la indignación contra las élites y los efectos del 
neoliberalismo desregulado y salvaje, cuyo resulta-
do es el obsceno enriquecimiento de un pequeño 
sector que, como contraparte, crea una gran masa 
de pobres y marginados, de jóvenes que sienten 
que no hay futuro, así como enormes bolsones 
medios empobrecidos que se comen diariamente 
el futuro en una espiral que no tiene fin.

Con certeza, Francisco no imaginó 
convertirse en el protagonista 
de una historia distópi-
ca que

parece sacada de una película de Phillips. Pero sin 
buscarlo devino en referente de una movilización 
contra la Policía y contra un sistema que se cae 
a pedazos y solo se sostiene por la brutalidad de 
los cuerpos de uniformados. Francisco y Fleck co-
mienzan con “F” de furia. Fleck significa mancha. 
Quizás esa enorme y furiosa mancha humana que 
cada día crece contra el sistema. Contra una so-
ciedad en la que lo viejo no termina de morir y lo 
nuevo no termina de alumbrar, y en su agonía se 
lleva ojos, vidas, cuerpos torturados y lo más her-
moso que tiene una sociedad: su juventud.

*	 Socióloga.



del 14 al 20 de febrero de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  3

Cuando se cumplen cien días del gobierno 
del Movimiento Al Socialismo (MAS) en 
Bolivia, presidido por Luis Arce y David 

Choquehuanca, otra vez la articulación de me-
dios de comunicación de la oligarquía empre-
sarial, compuesto por agencias de noticias, ca-
nales de televisión y radioemisoras, coadyuvada 
por las redes de Internet, está desarrollando 
una campaña de conspiración mediática que, 
junto a la oposición conservadora neoliberal, 
pretenden debilitar y condicionar las políticas 
gubernamentales relacionadas especialmente 
a superar las crisis sanitaria y económica e im-
pedir acciones estratégicas que profundicen el 
proceso nacional-popular.

Corresponde recordar que el papel de estos 
medios de comunicación fue central en la pre-
paración y ejecución del golpe de Estado de 
noviembre de 2019, dando atención especial a 
noticias, comentarios y reportajes de políticos, 
analistas, voceros y agentes del imperialismo, 
como Luis Almagro, que desde un año antes 
“anticipaban” un fraude electoral y calificaban 
de dictatorial a un Gobierno, el de Evo Morales, 
que había ganado elecciones en 2005, 2009 y 
2014, con una votación promedio superior al 
58%, y se convertían en voceros del motín poli-
cial y de los militares golpistas.

También fueron el soporte ideológico y comuni-
cacional del gobierno de facto, encabezado por 
Jeanine Áñez, y de los intereses que representa-
ba: los de la dominación geopolítica imperialis-
ta; de los terratenientes y agroindustriales del 
Oriente; de los grandes bancos y fondos de pen-
siones; de las transnacionales y de la oligarquía 
comercial vinculada a hechos de corrupción y 
especulación. Fueron los mismos que criticaron 
ácidamente las movilizaciones populares de pro-
testa de la Central Obrera Boliviana (COB), del 
Pacto de Unidad y el MAS contra el régimen de 
facto y sus intentos de prorrogarse en el poder, 
así como también reprocharon la realización de 
las elecciones generales en octubre de 2020.

Ahora, no solamente especulan sobre diferen-
cias y divisiones en el Gobierno y en el MAS o 
difunden versiones e interpretaciones sesgadas 
de discursos y declaraciones de las autoridades, 
especialmente Arce y Choquehuanca, amplifi-
can declaraciones de opinadores, políticos, pe-
riodistas y analistas que estuvieron apoyando el 
golpe de Estado o destacan que el gobierno del 
MAS está profundizando las crisis económica y 
sanitaria. Un análisis básico de los titulares de los 
periódicos, canales de televisión y radioemisoras 
de la red conspirativa demuestra estos aspectos 
y otros en los cuales se realizan campañas encu-

biertas favorables a los candidatos opositores en 
las elecciones subnacionales que se realizarán en 
7 de marzo.

A su vez, medios estatales como Radio Illimani 
Patria Nueva, el periódico Bolivia (nombre pues-
to por el gobierno de facto), Bolivia Televisión 
(BTV) y Agencia Boliviana de Informaciones 
(ABI), desarrollan políticas de comunicación 
muy dispares. Mientras Radio Illimani Patria 
Nueva coordina con las radios comunitarias y 
despliega una programación que destaca la ges-
tión del Proceso de Cambio, BTV no tiene una 
orientación nacional, popular y estatal y se pa-
rece mucho a las programaciones de los canales 
comerciales y de espectáculos, en tanto que ABI 
es prácticamente inexistente.

La lucha ideológica y política por construir un 
sentido común de compromiso social y político, 
por desarrollar un proyecto hegemónico acorde 
a un proyecto nacional-popular y antiimperialis-
ta y por enfrentar la ofensiva conservadora en 
el campo de los medios de comunicación está 
en el orden del día del proceso revolucionario 
boliviano que requiere ser profundizado.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

OTRA VEZ LA
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Hace unos días, la intervención del vicepre-
sidente del Estado Plurinacional, David 
Choquehuanca, en un acto registrado en 

la comunidad campesina de Toledo en el depar-
tamento de Oruro, fue colocada bajo la inqui-
sidora lupa de un exdirigente socialista, ahora 
devenido investigador, y otro sociólogo, bastan-
tes iracundos en sus análisis, para “demostrar” 
que el segundo hombre del Estado no difiere 
en esencia con el expresidente Evo Morales. Sin 
embargo, ambos intelectuales develaron un gran 
despiste teórico y una completa ignorancia de 
las prácticas políticas de clase.

El exdirigente socialista, que incluso fue candida-
to a la presidencia en los 80, criticó a Choque-
huanca por convocar a construir un mundo de 
equilibrio y paz social, mientras al mismo tiempo 
exaltaba el bloqueo nacional de caminos desple-
gado por las comunidades indígena campesinas 
en agosto del año pasado para asegurar la realiza-
ción de elecciones y su resultado. Confusión total 
de escenarios y tiempos políticos concretos, pues 
la condición de posibilidad de avanzar hacia el 
Vivir Bien pasaba previamente por cerrarle el ca-
mino a la continuidad de un gobierno que surgió 
del golpe de Estado y plantar, al mismo tiempo, el 

objetivo de recuperar el Proceso de Cambio. Lo 
primero se ha logrado, resta concretar lo segundo.

Pues bien, el actual director de una consultora, 
otrora político que con el puño en alto hizo creer 
hace más de 20 años que emulaba el camino se-
guido por el líder socialista Marcelo Quiroga Santa 
Cruz, y el sociólogo que en su libro Los discursos del 
poder (del MNR al MAS) hace una apología de la 
conspiración contra Evo Morales, prefirieron des-
calificar a Choquehuanca y omitir la constatación 
histórico-concreta de que las clases populares, 
sobre todo en Bolivia, han reconquistado con mé-
todos no electorales, pacíficos y masivos, la plena 
vigencia de las libertades y garantías constituciona-
les, como ocurrió en 1978 con la huelga de hambre 
de seis mujeres mineras que tumbó, en medio de 
un clima de agitación social, a la dictadura de Hugo 
Banzer. Pero también está la experiencia histórica, 
valorada en la obra del gran pensador René Zavale-
ta, del bloqueo nacional de caminos y la huelga ge-
neral de noviembre de 1979 que derrocó el golpe 
de Estado de Natusch Busch en 17 días. De hecho, 
para el fallecido sociólogo boliviano, la articulación 
proletaria y campesina llegó a tener mayor trascen-
dencia que la propia victoria electoral de la Unidad 
Democrática y Popular (UDP).

Y, como en palabras de Zavaleta cada pueblo 
es su historia, en agosto de 2020, incluso en 
contra de las valoraciones de la alta dirección 
del Movimiento Al Socialismo (MAS), los diri-
gentes del Pacto de Unidad y la Central Obre-
ra Boliviana (COB) decidieron en un ampliado 
–que es el lugar donde se plasma la democracia 
participativa– activar de inmediato el bloqueo 
nacional de caminos y la huelga general para 
que las elecciones se hicieran el 6 septiembre. 
La contundencia de la medida, que también 
es una de las formas de la democracia directa, 
colocó al gobierno de facto contra la pared, 
aunque al mismo tiempo evitó su caída (y ahí 
la posición de Evo Morales fue determinante), 
y si bien no logró que las elecciones fueran en 
septiembre terminó “blindando” la convocato-
ria para octubre –ya que la derecha apostaba 
en trasladarla hasta febrero o marzo de 2021– 
y, al mismo tiempo, asegurar que la fórmula de 
izquierda se levantará victoriosa. Es decir, en 
Bolivia el triunfo electoral está precedido de 
victoria social y política en las calles y en las 
carreteras. Para no olvidar.

*	 Periodista y escritor.
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TRIUNFO DEL
PROGRESISMO EN ECUADOR

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza * Las elecciones realizadas el pasado 7 de fe-

brero de 2021 en Ecuador, pueden tener 
varias lecturas y suscitar muchos análisis, 

pero, sin dudad alguna, marcan el triunfo del 
progresismo y el rechazo a la vieja política y a 
sus prácticas.

El candidato del progresismo, Andrés Arauz, “un 
ilustre desconocido” –como lo llamaron los me-
dios de comunicación–, despuntó y se llevó el pri-
mer lugar, ratificando que el correísmo es la mayor 
fuerza política del país. El segundo puesto está en 
disputa entre Guillermo Lasso, de Creando Opor-
tunidades (CREO) y Yaku Pérez, de Pachakutik.

Grave error del Consejo Nacional Electoral 
(CNE) y de sus autoridades dar resultados preli-
minares del conteo rápido con una franja y con 
un empate técnico en el segundo lugar, ubican-
do a Yaku Pérez inicialmente con el 20,04% y a 
Guillermo Lasso 19,97%. No se dejaron esperar 
las respuestas de los movientes políticos invo-
lucrados, los reclamos y la disputa, que podría 
generar violencia en los próximos días.

El comportamiento de los ciudadanos y ciudada-
nas ecuatorianas sorprendió a los encuestadores, 
pues el viraje a la izquierda del electorado en casi 
un 70% no fue previsto. El voto de la juventud se 
repartió con Xavier Hervas, un agricultor, indus-
trial y exportador, quien se presentó como gente 
nueva, con un discurso pro Derechos Humanos, 
a favor de la despenalización del aborto y la lega-
lización de la marihuana, pudo captar un 15,98% 
del electorado.

Las provincias de la costa ecuatoriana le dan el 
triunfo al candidato del correísmo, quien, a pe-
sar de la persecución y bloque político y elec-
toral, demostró que la fuerza de las ideas, los 
principios y la lealtad, se imponen. Arauz llegó 
al corazón del pueblo plateando un proyecto de 
unidad, con la revolución 2.0.

Se viene una segunda vuelta, el 11 de abril del 
2021, para definir quién gobernará por los próxi-
mos cuatro años el Ecuador. El progresismo tiene 
el gran reto de consolidar sus bases de apoyo y 
de conquistar ese porcentaje importante de voto 
ideológico, pero al mismo tiempo crítico, que no 
lo apoyó como primera opción.

La derecha nativa se juega su última carta. Será el 
pueblo en las urnas quien decida. Nada está dicho. 
A trabajar voto a voto para construir la Patria Gran-
de y hacer del Ecuador el país de los derechos, la 
justicia social y la igualdad de oportunidades.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.
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Nuestra patria y sus bienes han sido asaltados y sa-
queados tantas veces y de variadas maneras, a tal 
extremo que se inventaron términos y aprobaron 

leyes para regular y sistematizar el despojo, lo llamaron 
privatización, capitalización, descentralización, concesión, 
ajuste estructural o liberalización. Con el cinismo, se cons-
truyó un discurso rimbombante de falso patriotismo para 
acompañar y legitimar el asalto, para proyectar la imagen 
del libre mercado como única salvación. El golpe de Estado 
de noviembre de 2019, mientras repetía el discurso de “re-
cuperar la democracia”, ha avanzado sistemáticamente con 
el sabotaje y el debilitamiento de las empresas estatales.

René Zavaleta sentenció que en Bolivia la burguesía es 
“construida por el Estado y no… construye un Estado; por 
consiguiente, no concibe su vida fuera del acto estatal”; 1 
las dos décadas de imposición neoliberal confirman este 
postulado. El bloque oligárquico ha montado un esquema 
sistemático de asalto a bienes del Estado, supo acomo-
dar y rotar a directivos, gerentes y accionistas en puestos 
claves de la administración pública e instrumentalizó la 
partidocracia para representar los intereses de los distin-
tos grupos económicos del país. La punta del iceberg del 
asalto se encuentra en los tres tomos del informe de la 
Comisión Especial Mixta de Investigación de la Privatiza-
ción y Capitalización de la Asamblea Legislativa Plurina-
cional (ALP) (2015-2020).

Durante el neoliberalismo (1985-2005) se ha consolidado 
un modus operandi que se resume en:

1.	 La designación de representantes empresariales en al-
tos puestos de los órganos Ejecutivo y Legislativo de 
la República (esta práctica es conocida como la “puer-
ta giratoria”, el flujo de ejecutivos entre sector públi-
co y privado);

2.	 La contratación de “consultores” o “expertos” para 
evaluar el rendimiento y el valor de los emprendimien-
tos estatales;

3.	 La enajenación de las empresas estatales (mediante la 
modalidad de privatización o capitalización, según el 
gobierno de turno), favoreciendo a los grupos finan-
cieros nacionales o transnacionales.

Este modus operandi va de la mano con una estrategia 
mediática de legitimación de la enajenación, alegando la 
supuesta situación deficitaria de las empresas a ser re-
matadas. En 20 años se desmontó sistemáticamente la 
participación estatal en minería, hidrocarburos, banca, 
telefonía, ferrocarriles, electricidad, aviación, turismo e 
industrias. Las formas de organización, los grupos eco-
nómicos, los mecanismos, incluso los mismos actores, se 
encuentran en el informe de la Comisión Especial Mixta 
de Investigación de la Privatización y Capitalización de la 
ALP. Pero, a pesar de las conclusiones del informe parla-
mentario, los principales responsables del desmontaje y 
el atraco de las empresas estatales en los 80 y 90 gozan 
de impunidad y volvieron con el mismo objetivo en 2019.

El modelo económico del Estado boliviano en la actua-
lidad, es una síntesis del modelo nacional (1952-1985) y 
el modelo neoliberal (1985-2005), no se ha regresado a la 
receta del modelo nacional por completo como tampoco 
se ha desechado la administración corporativa neolibe-
ral por completo. La mayoría de las “nacionalizaciones” 
del gobierno del Movimiento Al Socialismo (MAS), entre 
2006 y 2019, en los hechos fueron compras de paquetes 
mayoritarios de acciones que generaron una dinámica en 
la que las empresas estratégicas y/o sus subsidiarias man-
tienen la organización corporativa de Sociedad Anónima 
con la participación proporcional de los accionistas en la 
conformación de la directiva. Además de estas empresas 

en las que el Estado recuperó su participación, se crearon 
empresas públicas en diferentes rubros con participación 
netamente estatal.

El marco normativo de la Ley de la Empresa Pública (Ley 
466, 2013) creó el Consejo Superior Estratégico de las 
Empresas Públicas (Coseep) como máximo ente rector 
de las empresas estatales, este se conforma con los mi-
nistros de la Presidencia, de Planificación del Desarrollo, 
y de Economía y Finanzas Públicas, y entre sus atribucio-
nes se encuentran las de designar y retirar a los directivos 
en las empresas estatales en representación del Estado 
central (Artículo 13).

El modus operandi que asumieron desde el bloque oligár-
quico durante su año de usurpación del gobierno fue 
entregar el mando de empresas estatales a exgerentes y 
accionistas del sector privado, desfalcar y actuar contra 
los intereses del Estado; no es una novedad, sino una 
réplica del neoliberalismo. El golpe de Estado de no-
viembre de 2019 fue cuidadosamente articulado y pla-
nificado, participaron en su ejecución políticos, cívicos, 
altos mandos policiales y militares, medios de prensa, 
embajadas y empresarios. Llama la atención que el 18 
de octubre de 2019 (dos días antes de las elecciones) se 
produjo una reunión entre Luis Almagro, Secretario Ge-
neral de la Organización de Estados Americanos (OEA), 
e Ibo Blazicevic, presidente de la Cámara Nacional de 
Industrias en la que aquel destacó el “rol del sector pri-
vado en democracia.” 2 Se hace evidente el grado de 
compromiso del empresariado con el golpismo en el co-
municado conjunto, del 19 de noviembre de 2019, de la 
Cámara Nacional de Industrias y la Cámara Nacional de 
Comercio, que manifiesta tácitamente:

Continúa en la siguiente página

EL MODUS OPERANDI 
DEL SAQUEO
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“Celebramos la recuperación de la Democracia en 
Bolivia. Apoyamos al actual gobierno de transición.”

El compromiso del sector empresarial con el golpe no 
se ha limitado al ámbito discursivo o al financiamiento, 
que admitió públicamente Luis Fernando Camacho, 
sino que dirigentes empresariales han contado con 
nombramientos dentro del gabinete de Áñez y de las 
directivas de empresas estatales.

Al revisar los antecedentes de los ministros que pa-
saron por el consejo encargado de las empresas pú-
blicas, encontramos al exministro de Economía, José 
Luis Parada Rivero, quien fue director del Fondo Ga-
nadero SAM, una entidad financiera constituida con 
aportes del sector privado y del Estado mediante la 
Corporación Regional de Desarrollo de Santa Cruz 
(Cordecruz), que en 1992 transfirió la totalidad de sus 
acciones al sector privado. Otra de las empresas en las 
que Parada Rivero fue director es la Hilandería Santa 
Cruz SAM, también constituida con fondos estatales 
mediante la Cordecruz, empresa cuya inversión fue 
de 77 millones de dólares y que en 1996 fue privati-
zada por cuatro millones de dólares. Se suma a este 
currículum el cargo de director del Ingenio Azucarero 
Guabirá, con una inversión de 19 millones de dólares 
y privatizado por 10 millones de dólares en 1992. Al-
gunos de los otros ministros que han pasado por el 
Coseep incluyen a Branko Marinkovic, quien ha sido 
directivo del Banco Económico y de Industrias Olea-
ginosas (Aceite Rico), y Carlos Melchor Díaz Villavi-
cencio, exdirectivo del Banco Ganadero. ¿Cuál fue la 
intención del régimen al nombrar a representantes de 
la banca privada, de la agroindustria y quienes tienen 
antecedentes de haber participado en la privatización 
como responsables de las empresas estatales?

La campaña desatada en medios de comunicación 
durante los primeros meses del régimen de Áñez se 
centró en legitimar una supuesta pérdida, falta de ren-
tabilidad y mala gestión de las empresas estatales, con 
titulares como “Revelan pérdidas en Entel” (El Diario, 
03/03/20); “La mitad de las empresas estatales arroja 
pérdidas” (ABI, 29/02/20); y “Gerente de BoA denun-
cia pérdida de más de $us 50 millones e intento de sa-
botaje” (Los Tiempos, 02/03/20). Se volvía a la misma 
práctica de intento de legitimación que en los 80 y 90 
se empleó para crear una corriente de opinión pública 
abierta a la posibilidad de reducir la presencia estatal 
en la economía.

Fue noticia nacional en febrero que el gerente de En-
tel SA, Elio Montes Chávez, se había dado a la fuga 
luego de una denuncia de desfalco a la empresa tele-
fónica que se expresó en viáticos lujosos, auspicios y 
finiquitos fuera de la normativa legal. Sin embargo, lo 
que no se dijo es que en la presidencia del directorio 
de la empresa, a pesar del escándalo, no se produjo 
ningún cambio. El presidente del directorio de Entel 
SA en el régimen de facto, en representación del Esta-
do boliviano, fue Ibo Blazicevic, gerente de la Cerve-
cería Boliviana Nacional y presidente de la Cámara Na-
cional de Industrias. Cabe destacar que el accionista 
principal de Entel SA es el Estado boliviano mediante 
el Ministerio de Obras Públicas, en ese momento Iván 
Arias. ¿Por qué el gobierno de Áñez designó a uno de 
los principales representantes de la gran empresa pri-
vada como presidente de Entel SA?

En el año de régimen de facto, se han encargado de 
modificar estructuras orgánicas, por ejemplo, el DS 
4084 autoriza al Ministro de Energía la designación 
“por Resolución Ministerial al Presidente Ejecutivo 
interino, al Vicepresidente Ejecutivo de ENDE-Corpo-
ración, a los gerentes de área de ENDE-Corporación 
y gerentes generales de filiales/subsidiarias” (Artícu-
lo 3), cuando este cargo debía ser nombrado por el 
Presidente del Estado de una terna presentada por la 
ALP (Artículo 2, DS 267). Irregularidades en el nom-
bramiento de directivos y ejecutivos de empresas 

estatales durante el régimen de facto que deben ser 
revisados a profundidad.

El 21 de noviembre de 2019, mediante el DS 4084, se mo-
difica la estructura de ENDE matriz, autorizando al Mi-
nistro de Energía la designación “por Resolución Minis-
terial al Presidente Ejecutivo interino, al Vicepresidente 
Ejecutivo de ENDE-Corporación, a los gerentes de área 
de ENDE-Corporación y gerentes generales de filiales/
subsidiarias” (Artículo 3). El principal ejecutivo de ENDE, 
conforme a la normativa hasta entonces vigente, debía 
ser nombrado por el Presidente del Estado de una terna 
presentada por la ALP (Artículo 2, DS 267). Hubo cinco 
diferentes presidentes interinos de ENDE-Corporación 
en el año del régimen de facto, entre ellos Humberto 
Antonio Leigue Vaca y José Kreidler Guillaux, ambos 
exgerentes de la Cooperativa Rural de Electrificación 
RL de Santa Cruz (CRE), la empresa de electricidad no 
estatal más grande del país. Estos nombramientos con-
travienen directamente los impedimentos establecidos 
en el Artículo 43 de la Ley 466 de las Empresas Estatales. 
En enero 2020, mediante un informe público, el presi-
dente de ENDE, Jorge Cordero Zárate, plantea que el 
problema principal de la empresa era “su dependencia 
del gobierno” y que la solución se hallaba en conver-
tirle en sociedad anónima, recomendando además que 
ENDE debiera coadyuvar a las empresas y cooperativas 
eléctricas sin participar directamente en ellas.

Esta línea de acción en beneficio de las empresas 
no estatales llegó a su cúspide con el DS 4346, que 
instruye el estudio de la información financiera de la 
Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica (Elfec) (Cochabam-
ba), con el objetivo manifiesto de determinar la com-
posición accionaria de la misma, poniendo en tela de 
juicio el grado de participación de ENDE a favor de 
la empresa Inversiones Luz del Valle SA. Mientras en 
los medios de prensa el ministro Murillo hablaba de la 
devolución de utilidades a los socios de Comteco, en 
el decreto supremo solo se hacía mención a Inversio-
nes Luz del Valle SA (cuyas acciones corresponden en 
56,6% a Comteco y el restante 43,3% a otras perso-
nas). El intento de “devolver” el paquete accionario de 
Elfec a inversionistas privados provocó una crisis den-
tro del gabinete de Áñez y resultó en la renuncia del 
ministro Ortiz y otros ligados al partido Demócrata.

La oligarquía en Bolivia durante el periodo neoliberal 
se ha enriquecido a través de la privatización y la capi-
talización de las empresas estatales, reduce el Estado 
a un instrumento que posibilita su enriquecimiento y 
atenta sistemáticamente contra las empresas estatales 
con el objetivo de enajenarlos. A pesar de la nutrida 
documentación en el informe parlamentario respecto 
al daño económico al Estado entre 1985 y 2005 y los 
responsables/beneficiarios directos, la gran mayoría 
de los sindicados goza de impunidad, ni siquiera en-
frentan cargos penales por sus acciones ilegales. Usar 
la lucha contra la privatización y contra la enajenación 
de los bienes del Estado como bandera en la campaña 
electoral sin tomar medidas concretas para evitar que 
vuelva a ocurrir es un saludo a la bandera. Los mismos 
actores, con el mismo modus operandi, volvieron a ata-
car nuestras empresas estatales con el golpe de Estado 
de 2019. ¿De qué sirve publicar tres tomos de infor-
mes en torno a la enajenación de bienes del Estado 
cuando los juicios iniciados pueden contarse en una 
mano y no existen cambios legislativos que garanticen 
que no vuelva a ocurrir? ¿Cuánto tiempo más se man-
tendrá la impunidad de aquellos actores que asaltaron 
los bienes colectivos del pueblo boliviano?

NATHANAEL HASTIE
Sociólogo.

1	 Zavaleta, R. (1990) El Estado en América Latina. La Paz: Editorial Los 

Amigos del Libro, pág. 4.

2	 http://www.cnibolivia.com/noticias/presidente-de-la-cni-se-reune-con-

almagro-en-el-marco-del-world-business-forum-2019
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Las movilizaciones en Haití contra las maniobras an-
tidemocráticas de perpetuación del Gobierno, tanto 
como las manifestaciones contra la violencia ejercida 

por carabineros en Chile, o las propias elecciones ecua-
torianas, dan cuenta sobre nuevos consensos sociales en 
nuestra América, con sentido crítico a la ofensiva libera-
lizadora del capital más concentrado que actúa en la Re-
gión. Existen señales de disputa de los consensos sociales 
en un momento de recrudecimiento de los problemas 
sanitarios por el Covid-19 y sus impactos económicos. 
Estos están agravados por una desaceleración que viene 
de arrastre, a lo que se suma problemas estructurales que 
dejan un balance serio de incremento de la pobreza, del 
desempleo y la pérdida de derechos sociales. Al mismo 
tiempo, se verifica la fuerte concentración de la riqueza y 
del ingreso en pocas manos. Se confirma así la tendencia 
al incremento de la desigualdad, tal como lo confirman 
los datos difundidos por la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal).

Un rápido análisis de esta situación señala las dificultades 
políticas que en la Región se presentan, con límites a la 
ofensiva “neoliberal” construida desde comienzos de los 
años 70 del siglo XX, objetada por las múltiples resisten-
cias bajo novedosas formas organizativas de tradicionales 
sujetos y nuevas visibilidades de organización y lucha de 
pueblos originarios, de los feminismos, del ambientalis-
mo, los sindicatos y organizaciones de trabajadores y tra-
bajadoras en el territorio, en cooperativas y en variadas 
formas de autogestión económica. Todo ello confluyó 
para hacer posible los procesos de cambio político, que 
fueron tema de consideración mundial en los primeros 
años de este siglo XXI. Recordemos que ese proceso de 
cambio fue obstaculizado por una dinámica que aparecía 
favoreciendo orientaciones hacia la derecha del arco po-
lítico, con los golpes de nuevo tipo (Honduras, Paraguay, 
Brasil, Bolivia), e incluso, procesos electorales (Argentina, 
Brasil). La volatilidad política se expresa en el último tiem-
po en una fuerte impronta crítica de la dinámica social de 
protesta, especialmente en Chile y en Haití, pero también 
por procesos electorales recientes en México, Argentina, 

Bolivia y ahora en Ecuador, aun sin certezas hasta la se-
gunda vuelta de abril próximo.

Hay crisis política en la Región y en el mundo. Resulta 
curioso escuchar los discursos de principales referentes 
del sistema mundial capitalista para entender el fenóme-
no que enunciamos de crisis política en el capitalismo 
contemporáneo. Hemos mencionado, en artículos an-
teriores, varios pronunciamientos en el tradicional Foro 
de Davos, donde se demandan adecuaciones en las po-
líticas a sustentar, atendiendo la gravedad económica y 
sanitaria, agudizada en las condiciones de la evolución del 
coronavirus en 2020. Lo mismo ocurre con la brega de 
los organismos internacionales para sostener políticas de 
asistencia financiera ante el temor del desborde del des-
contento y, en definitiva, del conflicto social que amena-
za la “normalidad” del régimen de explotación y saqueo, 
que es quien asegura las ganancias y la acumulación de 
capitales. En ese sentido, vale leer al Nobel de Economía 
2008, Paul Krugman, 1 desmitificando la preocupación 
por el gasto público y la deuda pública, en desmedro de 
la esperada “confianza” de los inversores. El economista 
llama la atención sobre la audacia que se requiere hoy en 
Estados Unidos, en el ámbito de la economía y de la po-
lítica, para atender la gravedad del momento, en un men-
saje a contramano del discurso hegemónico contra la in-
tervención estatal. El artículo del New York Times apunta 
a la nueva gestión estadounidense de los Demócratas, a 
no cometer los errores de 2009, en plena crisis, ya que se 
quedaron cortos con la asistencia económica y financiera 
para evitar las secuelas de la gran recesión. Faltaría agre-
gar que esa falta de audacia agravó los problemas de una 
parte considerable de la población estadounidense que 
luego volcó su apoyo a Donald Trump.

Veamos el caso ecuatoriano, con el triunfo de Andrés 
Arauz con el 32%, y la discusión por el segundo lugar con 
dos postulaciones cercanas al 20%, cada una de ellas, y el 
cuarto con casi 16% de los votos, expresa la fragmenta-
ción de opciones electorales. Entre las cuatro opciones 
suman un 90% de la voluntad social. De esas opciones, 

solo una expresa en toda su magnitud la voluntad de con-
tinuar un rumbo reaccionario. Las distintas coaliciones 
que se presentaron a elecciones articulan diversidades 
sociales y políticas que debaten el rumbo en el Ecuador, 
tal como acontece en la mayoría de los países como parte 
de la crisis política aludida. El resultado electoral del 7 de 
febrero allí, puede ser leído como derrota de la ofensiva 
liberalizadora y en contra del giro hacia la derecha asu-
mido por el gobierno que finaliza de Lenín Moreno. En 
rigor, la dinámica de lucha y organización del movimiento 
popular definirá el rumbo político, más allá de cualquier 
alquimia electoral hacia la segunda vuelta. El propio Mo-
reno, con asistencia del Fondo Monetario Internacional 
(FMI), no pudo sostener un legado asociado al ajuste y 
la reaccionaria reestructuración sostenida en inversores 
externos.

Sea Ecuador, Haití, Chile, Bolivia, México, Argentina, o 
cualquier país de nuestra América, lo que puede definir la 
situación de crisis política es la organización de una vo-
luntad por cambios sustanciales en las relaciones sociales 
de producción y circulación, asegurando nuevos benefi-
ciarios del producto social del trabajo entre la mayoría de 
la población. Las aspiraciones de cambio en países que se 
definen por el socialismo podrán superar el aislamiento 
a los que lo someten las sanciones imperiales, que se re-
nuevan desde la política exterior de Estados Unidos, si el 
conjunto de nuestra América redefine su rumbo en una 
perspectiva contraria a la lógica de la ganancia y la libe-
ralización y en pro de la cooperación, la solidaridad y la 
independencia.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Paul Krugman. “Cómo aprendieron los demócratas a aprovechar el día 

Parece que no repetirán los errores de Obama”. The New York Times, 

9 de febrero 2021, en: https://www.nytimes.com/2021/02/08/opinion/

democrats-covid-stimulus.html?action=click&module=Opinion&pg-

type=Homepage

CONSENSOS SOCIALES CRÍTICOS A LA 
LIBERALIZACIÓN ECONÓMICA
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Para el presente análisis debemos retrotraer-
nos a tres hechos del pasado reciente que 
marcan la situación actual de Bolivia. El pri-

mero, el golpe de Estado perpetrado por la oligar-
co-burguesía mediante la movilización pitita-pa-
ramilitar, alegando mañosa y mentirosamente 
“fraude electoral” el mismo día de la penúltima 
elección nacional, desconociendo el resultado 
que legítimamente dio la victoria a Evo Morales y 
al Movimiento Al Socialismo (MAS) como expre-
sión política del movimiento indígena originario, 
de los trabajadores urbano-rurales y, en general, 
del bloque social popular revolucionario.

El golpe fascista jamás hubiese tomado el poder 
el 12 de noviembre de 2019, con la autonombra-
da presidenta y la gavilla de personajes descalifi-
cados incluso como presidentes o candidatos a 
la presidencia, de oportunistas y bandidos, sin la 
intervención imperialista y su “guerra de cuarta 
generación”. 1 La actuación de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), el obsecuente “minis-
terio de colonias” de Estados Unidos, calificado 
así por Fidel Castro, configuró el imaginario del 
“fraude electoral” principalmente entre las clases 
medias y sectores populares atrasados. 2

Tampoco el golpismo se habría impuesto sin la 
Policía y las Fuerzas Armadas, que se involucra-
ron en el plan a cambio de dinero, ascensos je-
rárquicos inconstitucionales y otras prebendas, 
masacrando y reprimiendo al pueblo resistente 
y sosteniendo a la derecha en el gobierno por 
casi un año. Áñez trató de perpetuarse en el 
poder de facto o electoralmente, más allá de 

los desacuerdos internos, boicoteando las elec-
ciones y, en su defecto, escamoteando el voto 
popular e incluso apelando al fraude.

El segundo hecho fáctico, fue la pandemia del 
Covid-19, propagada a nivel mundial y usada por 
el gobierno golpista para mantener en cuaren-
tena a la población, infundiéndole temor y des-
moralización en tanto poco hacía por atender a 
los enfermos y menos atenuar y paliar este mal. 
Cambiaron tres ministros de Salud, malversaron 
recursos en cuantías aún por precisar, captados 
del exterior como endeudamiento y donación, e 
incurrieron en actos de corrupción importando 
ventiladores, 3 insumos, medicamentos y otros 
enseres con sobreprecio e inadecuados para 
combatir la enfermedad, lucrando con la salud y 
la vida de la población.

El tercer factor fue la extrema ineptitud y bar-
barie del gobierno de Áñez, además del saqueo 
de los recursos estales, corrupción, clausura del 
año escolar y la restauración del neoliberalismo 
como el principal objetivo oligarco-burgués para 
tomar el poder político. Con ello la derecha en 
el gobierno se autodescalificó, en tanto que se 
fortalecía la resistencia popular.

En agosto del 2020 se iniciaron grandes movi-
lizaciones, con marchas y bloqueo de caminos. 
El bloque popular-revolucionario se rearticuló y 
unificó, se adscribieron sectores de clase media 
que incluso apoyaron el golpe y/o no votaron 
por la continuidad del Proceso de Cambio. Ello 
y la campaña electoral con propuestas progra-

máticas atinadas y consistentes, posibilitaron la 
victoria electoral del MAS, con el 55,11% de la 
votación ciudadana, en octubre de 2020.

EL CONTEXTO SOCIOECONÓMICO 
DESDE FINES DEL 2019 AL 2020

Se caracterizó por la abrupta caída del nivel de ac-
tividad, del empleo y el ingreso global, más cuando 
el 60% de la Población Económicamente Activa 
(PEA) autogenera al día sus ingresos por cuenta 
propia en comercio, transporte y otros servicios, 
como en la producción de manufacturas y otros 
bienes. La caída impactó con rigor a las Medianas 
y Pequeñas Empresas (MyPEs), orientadas básica-
mente al mercado interno, sin demanda efectiva e 
incluso descapitalizadas por vender sus instrumen-
tos de trabajo para sobrevivir durante la pandemia.

Los dos últimos meses de 2019 la economía 
empezó a desacelerarse, 4 se inició el desahorro, 
aumentó el endeudamiento público externo e 
interno y el déficit fiscal, en tanto crecía el gra-
do de precariedad en los sectores poblacionales 
más vulnerables con situaciones de hambre y 
miseria. Fue un cambio abrupto. Hasta el 2018 
la economía había alcanzado altas tasas de cre-
cimiento del Producto Interno Bruto (PIB), ma-
yores a las de los otros países sudamericanos, 
inclusive durante la crisis financiera y productiva 
internacional recrudecida que afectó nuevamen-
te a la Región entre 2016-18. 5

En 2020 el PIB cayó en -8%, según la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Ce-

UN BALANCE DE LA COYUNTURA 
SOCIOECONÓMICA BOLIVIANA
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pal), con un decrecimiento acumulado de -11,1% 
en el primer semestre respecto al mismo periodo 
de 2019. Los sectores con mayor decrecimiento 
fueron la “construcción” (-51%) y el “minero-me-
talúrgico” (-39%). Solo crecieron el sector de 
“comunicaciones” (6,1%), por la mayor demanda 
de servicios de Internet –inaccesibles a la pobla-
ción con menos recursos–, y los de “servicios de 
administración pública” y “agropecuario”, ambos 
a una tasa de 1,5%. 6

En el crecimiento del PIB agropecuario en 
2020, se destaca la contribución de la econo-
mía indígena-originaria en la producción de 
alimentos, abasteciendo a las clases trabaja-
doras y populares afectadas mucho más por 
la caída de sus ingresos en las áreas urbanas y 
periurbanas. Se contrapone a la oligarco-bur-
guesía, que controla el cultivo de tierra exten-
sivo, principalmente de soya y la agroindustria 
procesadora de aceite, torta y harina de soya, 
que exporta más del 80% de su producción de 
aceite crudo de soya, asociada a transnacio-
nales.

La caída de la producción y el “…impacto eco-
nómico adverso” no solo por la pandemia, sino 
por las políticas neoliberales aplicadas por el go-
bierno de Áñez, tuvieron un efecto social asimé-
trico, castigando “…a la población que obtiene 
ingreso diario… respecto a la que mantuvo un 
empleo formal y estable”. La caída en 2020 del 
PIB en -8% habría generado “…más de 1 millón 
de nuevos pobres…” con “…casi 800.000 (que ha-
brían caído en) …pobreza extrema y 1,4 millones 
(engrosado) la pobreza”. 7

UNA BREVE APRECIACIÓN DE LA 
PERSPECTIVA A FUTURO

Con el presidente Luis Arce Catacora se abre la 
franca posibilidad de superar la crisis económica 
recuperando la dinámica productiva, así como la 
calidad de vida y la importante reducción de la 
pobreza lograda en los 14 años del gobierno del 
expresidente Evo Morales.

En el primer año de gestión del presidente Arce, 
se prevé un crecimiento de 4,8% en la econo-
mía, que de alcanzarse una tasa relativamente 
similar en 2022, demandaría dos años para re-
cuperar y volver a la dinámica de crecimiento y 
reducción de la pobreza conquistada antes del 
golpe de Estado.

HUMBERTO S.                                  
ZAMBRANA CALVIMONTE

Miembro de la Red de Economía Política.

1	 “La cuarta generación de la guerra moderna se amplía de la 

esfera estrictamente militar al ámbito de la sociedad y a las 

confrontaciones que no se dirimen en un teatro de opera-

ciones clásico; …la población civil es [también] enemiga [de 

la potencia agresora] y elevada a la categoría de objetivo 

militar…[Se instrumenta acciones]…que incluyen el aspecto 

cultural del enemigo, [minan la confianza en sus dirigentes y 

su moral propagando falacias y ‘medias verdades’]…logrando 

así capacidad de disuadir el apoyo [poblacional] en favor de 

la guerra. ” Grautoff, Manfred; “De Clausewitz a la guerra 

asimétrica: una aproximación empírica”, revista “Relaciones 

Internacionales, Estrategia y Seguridad”, vol. 2, núm. 1, 

enero-junio de 2007; pag. 134.

2	 En el portal Thehill.com, con el título: “Por serias dudas de 

fraude electoral en Bolivia: Congreso de EE.UU. instruye 

investigar acciones de la OEA”, se indica que este orga-

nismo “…jugó un papel destructivo en Bolivia, luego de las 

elecciones del 20 de octubre (.. ) desde el día después de 

la votación… ayudando a dirigir una falsa narrativa que el 

presidente en ejercicio, Evo Morales y su partido, ‘manipu-

laron’ o ‘robaron’ las elecciones…[Asimismo] el New York 

Times informó sobre un nuevo estudio académico que 

concluyó que las denuncias iniciales de fraude se basaron 

en datos incorrectos y técnicas estadísticas inapropiadas. 

Los investigadores del Center for Economic and Policy 

Research y del MIT Election Data and Science Lab [además 

de la Celag y otras instituciones con posiciones políti-

co-ideológicas muy diversas entre si] ya habían llegado a 

conclusiones muy similares.”

3	 Según el portal digital del diario chileno La Tercera del 

20/5/2020: “El gobierno interino de J. Áñez pagó un total de 

$us 4,7 millones por los equipos sanitarios, lo que implica un 

precio cuatro veces superior al del valor al que se comercia-

lizan en el mercado”.

4	 En el 4° trimestre de 2019, el INE registra una tasa de 

crecimiento de 2,2% por “…la crisis política y social vivida en 

el país”.

5	 La crisis del capitalismo neoliberal promovido a escala 

global aún con los “salvatajes” en la debacle financiero-in-

mobiliaria en Estados Unidos en 2008 y prontamente 

internacionalizada, y los cortos periodos de “recuperación” 

posteriores, persiste hasta hoy agudizada exponencialmente 

por la pandemia. Puede definirse como una crisis epocal a 

escala mundial aún irresuelta.

6	 Instituto Nacional de Estadísticas (INE), con información al 

2do semestre de 2020.

7	 Textos entrecomillados extractados de “Millones de nuevos 

pobres en Bolivia: ¿es el fin del ‘milagro económico’ del 

MAS?”. Nicolás Oliva y Alfredo Serrano; Celag, 28/9/2020.
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1.	 La primera vuelta electoral tuvo un elemento nove-
doso: la escena estuvo dominada no por tres, sino por 
cuatro fuerzas. Al correísmo y al frente Unión por la 
Esperanza (UNES) se les debe sumar Creando Opor-
tunidades (CREO-PSC) (Guillermo Lasso); Pachakutik 
y la Izquierda Democrática. Hasta mediados de sema-
na no está claro quién será el contendiente de Andrés 
Arauz para la segunda vuelta del 11 de abril: Yaku Pé-
rez, de Pachakutik, tiene el 19,80%; y Guillermo Lasso, 
el 19,60%. Todavía falta escrutar un 2,5% de los votos 
generales. 1

2.	 Si bien triunfó en la elección, con el 32%, el correís-
mo obtuvo un resultado menor al esperado (más aun, 
cuando se insistía en que se ganaba en primera vuel-
ta). Por primera vez se percibe el desgaste de la princi-
pal fuerza política del Ecuador, sobre todo si se com-
para con la elección de 2017, cuando Lenín Moreno 
obtuvo casi el 40% de los votos en la primera vuelta.

3.	 Ante el ascenso de Pachakutik y de la Izquierda De-
mocrática (con casi 35% entre los dos), probablemen-
te falló el análisis de que la crisis social, económica 
y sanitaria del gobierno de Moreno necesariamente 
arrastraría votos en dirección al correísmo. De igual 
modo, se dificultó la seducción hacia el “correísta des-
encantado”. El resultado apunta en general al mante-
nimiento del “voto duro”, sin mayor crecimiento en 
estos años a causa de un escenario político y judicial 
adverso.

4.	 Con todo, UNES es la fuerza dominante en Ecuador y 
capitalizará el primer lugar obtenido en las elecciones 
para la segunda vuelta a partir de sectores preferen-
ciales a los que intentará sumar. En primer lugar, los 
votantes de la Izquierda Democrática, principalmente 
jóvenes sin la carga ideológica del correísmo tradicio-
nal. En caso de que el contendiente sea Lasso, se bus-
cará a los indígenas de izquierda de la Confederación 
de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (Conaie), 
como los liderados por Isa y Vargas en las protestas 
de 2019. En caso de que el rival sea Pachakutik, secto-
res acomodados que verían con temor la posibilidad 
de que el partido indí-
gena acceda al poder. 
Y, en general, se in-
tentará con votantes 
del resto de candida-
tos que podrían coin-
cidir con un gobierno 
de centroizquierda. Lo 
seguro es que la bús-
queda de votos hacia 
el centro lleve a An-
drés Arauz a moderar 
su discurso.

5.	 Algo que dijimos hace unos días: la derrota de Lasso 
es la derrota de un proyecto de la derecha que tam-
poco pudo salvar la alianza con su histórico rival, el 
Partido Social Cristiano. La crisis se profundiza si to-
mamos en cuenta que frente al 19% de 2021, cuatro 
años atrás ambas fuerzas obtuvieron sumadas el 45%.

6.	 En caso de acceder al balotaje, Lasso no la tendrá fá-
cil en el armado del “frente anticorreísta”: ni él, ni su 
fuerza, ni su alianza con el Partido Social Cristiano 
son convocantes a la hora de crear un dique de con-
tención para que “Ecuador no se convierta en Vene-
zuela”. Podrá encontrar socios en el ala más conser-
vadora de Pachakutik, en una fracción de la Izquierda 
Democrática, y en referentes minoritarios como Lu-
cio Gutiérrez, Guillermo Celi y César Montufar. Con 
suerte llegará al 40% en la segunda vuelta: sin duda, 
Lasso es el mejor contendiente para Arauz, porque 
permite una polarización más clara entre un modelo 
estatal y social y otro promercado y empresarial.

7.	 Probablemente exista un repliegue de la derecha en 
los próximos años, con una proliferación de nue-
vas figuras candidateables como “empresarios exito-
sos”, “prefectos y alcaldes con importante capacidad 
de gestión” y “conductores de televisión populares y 
comprometidos con la realidad del Ecuador”. Frente a 
la crisis política de la derecha, y hasta que se vuelva a 
encausar por vía partidaria, es factible que los princi-
pales contendientes políticos sean empresarios de las 
cámaras de Quito y de Guayaquil.

8.	 El “renacimiento” de Pachakutik tendría dos orígenes: 
las fuertes protestas indígenas de octubre de 2019, 
pero también su capacidad para ofrecer un modelo 
de progresismo social y ambiental “alternativo” al co-
rreísmo y diferenciado (pero no opuesto) al modelo 
de la derecha proempresarial. Sin embargo, más allá 
del triunfalismo de su candidato, y de que fue la me-
jor elección de Pachakutik en más de dos décadas, no 
hay que perder de vista que obtuvo apenas el 19% y 
que lo ayudó un escenario electoral de alta disgrega-
ción de fuerzas.

9.	 En caso de ir a segunda vuelta, Pachakutik tampo-
co la tendrá fácil en el armado del “frente antico-
rreísta”. ¿Qué tan factible sea pensar que los secto-
res de centroderecha y de derecha que repudiaron 
las protestas indígenas de octubre de 2019 voten a 
Yaku Pérez para que Arauz no llegue al gobierno? Esa 
es la clave de la elección que viene. Por supuesto, 
Pachakutik podrá buscar votos entre los desencan-
tados del correísmo, en la Izquierda Democrática, y 
en partidos sin mayor peso electoral. Probablemente 
apele al “ciudadano independiente” sin anclajes par-
tidarios, pero con eso solo no alcanza.

10.	El resurgimiento de la Izquierda Democrática es uno 
de los datos a tener en cuenta en estas elecciones: 
en las de 2017 obtuvo solo el 6,7%, en alianza con 
Pachakutik, y con una figura anquilosada como la Pa-
co Moncayo como candidato a presidente. En esta 
oportunidad, con un virtual desconocido como can-
didato (Xavier Hervas), sacó casi el 16% a nivel na-
cional, unos tres puntos menos que Lasso.

11.	Los dirigentes de la Izquierda Democrática ganaron al 
hacer una apuesta por modernizar a un partido histó-
rico, pero sin mayor incidencia, y que apuntaba a con-
vertirse en testimonial (o a desaparecer). Más allá del 
despliegue territorial, la Izquierda Democrática hoy 
debe ser leída como la opción de los jóvenes, con el 
correísmo como principal perjudicado. Prácticamente 
de la nada, Hervas se convirtió en un contendiente a 
tomar en cuenta por la Alcaldía de Quito.

12.	Poco para agregar del resto de los partidos: se con-
firma la debacle del otrora hegemónico Alianza País, 
y Pedro J. Freile obtuvo un insospechado 2% que lo 
convierte en una presa codiciada para la segunda 
vuelta. En una posición de cierta visibilidad queda-
ron Isidro Romero, Lucio Gutiérrez y Gerson Almei-
da, con la primera experiencia de un partido con ba-
se evangélica.

13.	El 0,82% del exministro de Cultura, Juan Fernando Ve-
lazco, podría ser leído como el índice de aceptación 

final del gobierno de Le-
nín Moreno.

DANIEL
KERSFFELD

Cientista político.

1	 El artículo fue publicado el 

lunes 8 de febrero. El Consejo Na-

cional Electoral (CNE) del Ecuador 

ha confirmado el segundo lugar de 

Guillermo Lasso.

13 CONCLUSIONES DE LA 
ELECCIÓN DEL 7 DE FEBRERO 
EN ECUADOR
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La sociedad nos ha enseñado a “no meter la cuchara 
en los problemas de pareja”, a escuchar a alguna her-
mana reproducir el discurso de: “me pega porque me 

quiere”, o algún familiar repetir: “tu marido es, tienes que 
aguantar”, sin contar las innumerables veces que hemos 
oído: “si te ha pegado, algo has tenido que hacer”. Y así, 
hemos vivido siglos sufriendo violencia, con miedo a que 
nos maten o, igual de grave, siendo testigos mudos de la 
violencia ejercida contra otras mujeres.

Durante la historia, las leyes creadas por el sistema han 
protegido a los hombres, sus privilegios y espacios de 
poder. No es por nada que la violencia hacia las mujeres 
ha sido tratada como una cuestión “privada” y desde esa 
privacidad se ha naturalizado, legitimado y reforzado con 
el objetivo de perpetuar la subordinación de las mujeres.

El pensamiento machista ha dividido el mundo privado fa-
miliar, la vida doméstica y el cuidado, del mundo público 
del mercado; lo privado fue designado a las mujeres y el 
mundo público a los hombres, por eso existió siempre una 
mayor participación del hombre en espacios de poder y 
liderazgo, limitando la participación de las mujeres y con-
virtiendo esos espacios públicos en el “lugar del hombre”.

Durante siglos las leyes han hecho eco de esa división e in-
visibilización, declarándose ausente en el espacio privado y 
rehusándose a intervenir en él. Por el contrario, el sistema 
utiliza un arma infalible para librar al hombre de sus respon-
sabilidades y reafirmar la relación de poder que este tiene 
sobre la mujer. Cuando una mujer es violentada, luego de 
haber consumido bebidas alcohólicas, para la sociedad ella 
“debió cuidarse”, sin embargo, cuando un hombre violenta a 
una mujer bajo los efectos del alcohol, la sociedad lo toma 
como una disculpa: “estaba borracho, no sabía lo que hacía”.

La cupabilidad de la mujer es reforzada por los discursos 
que defiende el feminismo light neoliberal, con campañas 
que, desde su enfoque, naturalizan la opresión hacia las 
mujeres. Las campañas oenegeras que nos dicen que “so-
mos nuestro primer amor”, y que si una mujer “tiene alta 
autoestima” y se “quiere lo suficiente” no vivirá ninguna 
situación de violencia, son cómplices de mantener las 
estructuras de opresión y violencia. Esos feminismos ig-
noran las relaciones de poder que se viven en nuestras so-
ciedades producto del sistema patriarcal, refuerzan que 

la mujer es la culpable por tener una relación amorosa 
con un violento, o que una mujer víctima de feminicidio 
se buscó que la asesinaran por estar borracha, o que ante 
la Policía una situación de acoso sexual o violación nos 
cuestionen “qué ropa llevábamos puesta” y que debemos 
ser “señoritas y hacernos respetar desde el amor propio”. 
¡Como si nos dejáramos pegar porque no nos queremos!

Mirar al patriarcado, ignorando las estructuras sociales de 
poder y dominación, nos lleva a repetir discursos vacíos, 
que no cuestionan las dinámicas sociales ni estructurales, 
y en nada ayuda a combatir la violencia contra las mujeres. 
Por además sabemos que la principal razón de los obstá-
culos en la lucha por la despatriarcalización, proviene de 
la lógica neoliberal que se apropia de nuestras luchas y 
las despolitiza, para beneficiarse a sí misma. Lo vimos con 
el movimiento feminista occidental y la despolitización 
del discurso desde el “autoestima” para luchar contra la 
violencia, hasta la apropiación del mercado mundial de 
las luchas por la defensa de nuestra Pachamama, con el 
capitalismo verde.

La Ley 348 para Garantizar a las Mujeres una Vida Libre de 
Violencia, es un logro de la lucha de las mujeres del pue-
blo, de nuestras abuelas, hermanas, compañeras y todas 
las mujeres bolivianas. Marcó la diferencia del Proceso de 
Cambio con las leyes neoliberales, rompió con la idea de 
que la violencia contra las mujeres es un hecho privado, 
y la definió como lo que es, un delito público, mostrando 
que “lo público” y “lo privado” no se encuentran fuera 
del alcance del Estado, y que, al contrario, significan la 
continuación de la vida de mujeres y hombres como un 
todo interdependiente.

Nos costó años de lucha y de construcción entender que 
el Estado debe combatir la violencia hacia las mujeres. 
Convertir la violencia antes conocida como “crímenes 
pasionales” en un delito de orden público, muestra que 
nos concierne a todas y todos erradicarla. Es impensable 
aceptar que se vuelva a legislar el país con el retroceso a 
la lógica neoliberal individualista, cuando lo que busca-
mos construir, el Vivir Bien, se logra en comunidad.

En los últimos días, se generó una gran reacción y polémica 
por las desacertadas declaraciones del Ministro de Justi-
cia respecto a la posibilidad de que las mujeres víctimas 

puedan conciliar con sus agresores e ir por la vía familiar 
o la vía penal. Y, con toda razón, mujeres de toda Bolivia 
se pronunciaron al respecto, preocupadas por semejantes 
propuestas. Creemos que una autoridad de gobierno, en 
su calidad de servidor público, debe abstenerse de verter 
criterios personales que van en contra y en desmedro de 
los grandes avances y logros que hemos hecho como país.

Efectivamente, el Estado no debería ser tutor o dueño 
de la vida, soberanía y la decisión de las mujeres, en eso 
coincidimos con el señor Lima, esa es una lucha en la que 
nosotras no vamos a claudicar y que nos lleva a deba-
tir sobre la autonomía de nuestros cuerpos, el derecho a 
decidir y la despenalización de nuestras decisiones. Pero, 
cabe a todas y todos entender que existe una diferencia 
entre ser “tutor” y ser “garante”, y el Estado tiene la obli-
gación de garantizar nuestros derechos.

Estamos en un momento en que la Ley 348 debe tener 
algunos ajustes, modificaciones que deben ser debatidas 
con la sociedad. Hoy en día el sistema judicial es lento, 
caro, poco efectivo y obliga a las mujeres a pasar un pe-
regrinaje abusivo en busca de justicia, por tanto se deben 
proponer reformas al sistema judicial, sí, pero de ninguna 
manera se debe retornar a la “vía familiar”.

En un sistema de opresiones patriarcales, donde nuestras 
decisiones no son aisladas del entorno social y siempre 
son sometidas a todo tipo de presiones, a riesgo de vida 
y bajo amenazas, que nos den la “opción de conciliar” es 
más parecido a una sentencia de muerte que a un real 
acceso a la justicia en sí. Es volver a la época neoliberal, 
donde las mujeres en situación de violencia se veían obli-
gadas a “solucionar” sus problemas en el ámbito privado 
con su agresor, quedando expuestas a ser violentadas e 
incluso asesinadas por sus parejas.

La violencia hacia las mujeres es estructural al sistema pa-
triarcal, es un problema social que nos afecta a todas y 
todos como sociedad, por tanto es un mal que debemos 
erradicar y no negociar ni conciliar.

AMÉRICA MACEDA Y                                                  
MAYA VERAZAÍN

Feministas Comunitarias.

CONCILIAR NO ES ERRADICAR



12  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 14 al 20 de febrero de 2021

Hace poco, Noam Chomsky volvió a alertar que 
nos hallamos ante la confluencia de varias cri-
sis globales de extraordinaria severidad a nivel 

mundial, que ponen en riesgo a los seres humanos y al 
planeta. Las crecientes amenazas de una guerra nuclear, 
de una catástrofe ambiental y el deterioro de la demo-
cracia, son las tres caras de una misma crisis sistémica, 
nos advierte. Lo que nos lleva a una reflexión sobre las 
propuestas que surgen en la preocupación de enfrentar 
efectivamente estas crisis.

Mientras aumentan las tensiones en el mundo, en la lu-
cha por acaparar los mercados y dominar a las naciones 
con recursos naturales estratégicos, también empeoran 
los indicadores de deterioro ambiental, poniendo en 
riesgo la vida como la conocemos hasta ahora. El derre-
timiento de los casquetes polares; la subida del nivel del 
mar que impacta ciudades costeras y naciones insulares; 
la mayor frecuencia e intensidad de eventos climáticos 
extremos como sequías e inundaciones en diferentes 
partes del globo, son los efectos de una crisis climática 
producida por un modelo de desarrollo explotador de la 
naturaleza y de las personas.

Por otro lado, la pandemia del Covid-19 tiene a la huma-
nidad de rodillas, implorando por una salida rápida, una 
solución tecnológica, para retornar a la normalidad, o 
al menos establecer una nueva. Mientras se enfrenta la 
crisis sanitaria global, se especula que el origen de este 
coronavirus, con importantes niveles de letalidad, ha-
bría surgido aparentemente a partir de una transferencia 
desde una especie silvestre a los seres humanos. Esto es 
parte de la crisis ambiental, como efecto de las acciones 
en contra la funcionalidad de los sistemas naturales, cuya 
transformación puede exponer a la humanidad a patóge-
nos previamente desconocidos.

Ante las diferentes aristas de esta crisis ambiental, las res-
puestas son variadas, algunos piensan que “cuidar la na-
turaleza” de los impactos humanos, establecer medidas 
cada vez más proteccionistas o hasta aislacionistas, ayu-
darán a salvarlo todo. Otras tendencias tratan de impul-
sar “negocios verdes” como solución para la generación 

de ingresos del aprovechamiento de la biodiversidad, que 
redunde en su conservación. Sin embargo, estas son apro-
ximaciones insuficientes a la situación de crisis global. 
Para enfrentar la crisis sistémica, no basta la conservación 
ambiental, sino que es necesaria la transformación del 
modelo de desarrollo explotador, tanto mediante la pro-
fundización de los derechos colectivos, como mediante 
la profundización de la democracia.

Cualquiera sea la vía que busca proteger la naturaleza, 
en ningún caso tendrá éxito hasta que no se entienda 
que los procesos de conservación y cuidado de la natu-
raleza deben contribuir a superar los conflictos de dis-
tribución ecológica, como lo menciona Iván Zambrana 
en su artículo en esta sección, 1 mismos que conllevan 
la falta de una justicia ecológica que vaya de la mano de 
una justicia social.

Como diría Noam Chomsky: “La única esperanza de es-
capar de las dos amenazas de exterminación, es una de-
mocracia vibrante en la que ciudadanos informados e 
interesados participen plenamente en la formulación de 
políticas de deliberación y la acción directa”. 2

Claramente, el Covid-19 ha desmantelado los mitos del éxi-
to individual que sostienen el capitalismo, para reflotar la 
idea que solo lo colectivo, solo la construcción de lo comu-
nitario nos permitirá salir de esta crisis sanitaria, económica 
y ambiental global. Crisis que igualmente se muestra en los 
efectos del cambio climático, un fenómeno que tiene el po-
tencial de extinguir la especie humana, 3 si es que se conti-
núan flexibilizando los compromisos de transformación de 
las principales economías del mundo.

Enfrentar la posibilidad del fin de nuestra especie nos 
debería hacer pensar seriamente en cambiar el rumbo, 
tenemos que reemplazar las lógicas del capital y volver a 
pensar en formas alternativas de relacionamiento econó-
mico, tanto en la producción como en el consumo.

Hoy en día, en muchos pueblos, naciones y colectivos 
se ha abierto el debate sobre la necesidad de un nuevo 
acuerdo ecológico global, como elemento central de la 

transformación estructural del modelo de desarrollo, una 
propuesta que tiene muchos nombres: “green new deal” 
en inglés, (evocando las políticas progresistas con las que 
Franklin D. Roosevelt salvó a Estados Unidos de la Gran 
Depresión), “transición justa”, “cambiar el sistema, no el 
clima”, “un Plan Marshall para el planeta Tierra”, como lo 
llamó el equipo negociador del clima de Bolivia bajo Evo 
Morales hace más de una década. Finalmente, se le ha lla-
mado Derechos de la Madre Tierra desde una convergen-
cia histórica en Cochabamba. 4

Sin duda, el enfoque de Derechos de la Madre Tierra es la 
aproximación más cercana que hemos tenido en Bolivia a 
un abordaje genuinamente diferente. La perspectiva que 
la Madre Tierra es el resultado de la relación en perpetuo 
movimiento entre los sistemas naturales y los sistemas 
socio-económico-políticos, es decir, sistemas socio-eco-
lógicos, en los que debemos sustentar el análisis y anclar 
la praxis de la búsqueda de la armonización de sus distin-
tos componentes para alcanzar el Vivir Bien.

Esta propuesta transformadora que, como dijo Naomi 
Klein, tiene el potencial de contribuir a un cambio sis-
témico profundo, requiere plasmarse seriamente en las 
políticas nacionales, en todos los sectores, para alcanzar 
la justicia ecológica y la justicia social. Y tiene también el 
potencial de inspirar las transformaciones estructurales, 
hacia un modelo de desarrollo más humano, más justo y 
ecológicamente más sustentable.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio                                          

y exviceministra de Medio Ambiente.

1	 Iván Zambrana Flores, La Época, edición impresa 894, del domingo 17 al 

23 de enero del 2021.

2	 Noam Chomsky, Intervención en la Cumbre Virtual de la Internacional 

Progresista, 18/09/2020, traducción no oficial de la autora.

3	 Gustavo Petro, Intervención en la Cumbre de la Internacional Progresista, 

18/09/2020.

4	 Naomi Klein, Intervención en la Cumbre Virtual de la Internacional 

Progresista, 18/09/2020, traducción no oficial de la autora.

CRISIS GLOBAL, DEMOCRACIA Y 
DERECHOS DE LA MADRE TIERRA
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¿Quién es?

No es nadie, solo soy yo.

Durante los meses de encierro 
obligatorio o de “aislamiento 
social preventivo y obligatorio”, 

como eufemísticamente lo han llama-
do algunos organismos internaciona-
les, recordé a mi maestro Homero, el 
griego, quien abrió la puerta de la lite-
ratura cuando dijo algo así como que 
“los dioses traman desgracias para que 
los hombres tengan algo que contar”, 
y los escritores que trabajamos en so-
ledad tuvimos mucho que contar du-
rante la cuarentena, aunque algunos 
también se bloquearon por la angustia.

Voy a cumplir 64 años y, cuando se vira-
lizó la pandemia, el tema de los riesgos 

por la edad me golpeó con fuer-
za porque estoy en la franja de 
mayor riesgo para el contagio, 
con mayor razón si tomamos 
en cuenta que hace un año un 
infarto agudo al miocardio hizo 
que me den un pase a la sala de 

preembarque, en la que me quedé esperando un 
vuelo con rumbo desconocido que, por suerte 
para mí, se canceló; sin embargo, sé que el vuelo 
está pendiente.

EL LIBRO DEL CAMINO

En la década de los 80 leí el Tao Te Ching, libro escri-
to por el filósofo chino Lao Tse, hace como 2,500 
años; no le presté atención porque estaba sumergi-
do en el mundo de las apariencias y me sentía va-
cío. En esa época, reconozco que lo digo con cierta 
nostalgia, bajo el influjo de una delirante bohemia, 
erré por la noche pensando que podía salir indem-
ne de ella. Nadie sale ileso de la oscuridad y mi alma 
lleva las cicatrices de esas pesadumbres. Fue enton-
ces que volví al Tao buscando encontrarme y com-
prendí que no hay camino más largo y difícil que 
hacia uno mismo; porque no hay cartografía que 
te guíe, la poesía se convirtió en mi brújula. En las 
páginas del Tao descubrí infinita sabiduría que me 
inspiró a escribir Diario de los caminos, un intento de 
hallarme en las palabras, en los poemas, en cuyas 
páginas señalo que toda partida nace del silencio.

En el pasado, el vacío se había apoderado de mi in-
terior. El vacío que yo sentía estaba ensombrecido 
con el hedonismo, por eso busqué el silencio, el 
mayor de los vacíos, para definir el contenido que 
habría de llenarlo. Lo fui preñando con mi familia, 
la literatura y la sociedad. Para armonizar mi espí-
ritu me alejé de los supuestos amigos y de las co-
sas inútiles. Tao, también puede traducirse como 
la “Conciencia primordial o el Creador”. Uno de 
los poemas dice: “Quien conoce a los hombres es 
inteligente. / Quien se conoce a sí mismo es ilu-
minado. / Quien vence a los otros posee fuerza. 

/ Quien se vence a sí mismo es aún más fuerte”.

LA EPIFANÍA

Un día desperté de madrugada, creo que era la 
hora del conticinio, esa hora en la que todo está 
en silencio y hasta los perros de la cuadra dormían; 
salí de mi dormitorio y recorrí la casa como si fuera 
la primera vez que lo hacía, fui hasta al patio y la 
miré desde allí, era pequeña y acogedora; luego fui 
a la puerta y acaricié la madera, ingresé a mi hogar 
y rocé los muebles con mis manos desnudas, sua-
vemente; exploré los cuartos como si fuera una 
visita, fui descubriendo los portarretratos y álbu-
mes con las fotografías de la familia y los amigos, 
todos estaban radiantes de vida en las imágenes; 
recordé las historias de cada uno de los adornos 
de la Amada; hice un inventario de quienes nos 

obsequiaron las pinturas que visten las paredes de 
colores, paisajes y rostros; pasé mis dedos por los lo-
mos de los libros y abrí algunos de ellos, me sorpren-
dí leyendo las hermosas dedicatorias que los amigos 
escritores habían estampado en sus páginas, algunos 
de esos libros ni siquiera recordaba tenerlos; entre 
los altos anaqueles de mi biblioteca vi que se dibu-
jaban senderos en los que yo, ávido lector, busqué 
los caminos del Quijote y los mares de Odiseo, de 
pronto un poemario abrió sus hojas y voló alrede-
dor mío, más allá las enciclopedias pasaron en tro-
pel estremeciendo la sala y los diccionarios, vistosos 
como papagayos, repetían nombres y definiciones; 
los caminos, como los libros, deben ser encontrados 
primero para luego dejar que ellos nos encuentren a 
nosotros y ser andados sin prisa, hoja por hoja, paso 
a paso, descifrando y poseyendo cada palabra sin 
apurar el final; en cada uno de los objetos fui redes-
cubriendo mi hogar, mis recuerdos estaban en cada 
rincón, en cada mueble estaba mi vida, la mía y la de 

mi familia, incluidos nuestros perros y gatos. Vi mi 
hogar desde mi interior y se me reveló que los re-
cuerdos que se transmutan en lugares y cosas tienen 
un valor que no se mide por lo que contienen, sino 
por lo que significan.

De pronto tuve una revelación, la poesía seduce a los 
fantasmas de las palabras y los revela en una indiscre-
ta epifanía, la poesía resucita cuando te alejas de la 
realidad/real/cotidiana y dejas que surja en ti el tiem-
po mítico con el que naciste, y el sueño de la siesta 
de esa tarde se hizo evidente y la voz de la chamana 
movima, que me hizo nacer de nuevo en el vientre 
de un animal, se escuchó nítida en mi piel, que es 
lo profundo del cuerpo, la frontera con el alma, me 
dijo: “tienes que ir completando tu viaje despojándo-
te de todos los reconocimientos, premios y distin-
ciones que has recibido en tu vida, eso es una carga 
muy pesada para tu viaje cósmico”, y así lo hice, bus-
qué un cajón, el más grande, y fui metiendo en su 
interior, estatuillas, trofeos, pergaminos, diplomas y 
premios; los había de todos los tamaños y formas, en 
diversos materiales, ya sean plásticos, madera, bron-
ce, mármol y vidrio; mientras lo hacía hice un repa-
so de mis actividades culturales y de la bondad de 
la gente e instituciones que me los otorgaron: pese 
al tiempo y la distancia les agradecí nuevamente a 
cada uno de ellos porque, en su momento, significa-
ron mucho para mí, levantaron mi autoestima; luego 
les expliqué en voz alta, como si estuviera hablando 
solo, como un loco frente a sí mismo, que había lle-
gado la hora de guardarlos y de olvidarse de ellos, 
que ya habían cumplido su misión conmigo y que mi 
espíritu necesitaba liberarse de esa carga que enca-
denaba mi ego con la vanidad. Reconocí que era un 
paso más en mi lucha por liberarme de las ataduras 
de la egolatría, lucha que me ha hecho abandonar 
muchas actividades de la farándula cultural y literaria 
para tener más tiempo para mí mismo y para los seres 
que amo y me aman, como los que están leyendo 
en estas circunstancias tan especiales que, pese a la 
distancia que debemos guardar por el riesgo del con-
tagio, nunca habíamos estado tan cerca de nuestra 
humanidad, de nuestro espíritu solidario. Los huma-
nos somos seres contradictorios, el virus nos alejó, 
nos hizo tomar distancia de los cuerpos, de la calle, 
del trabajo, de los espacios públicos para mostrarnos 
tal cual somos; a veces, necesitamos tomar distancia 
para vernos de cuerpo entero; esa distancia para-
dójicamente nos hizo sentir que solamente unidos 
podremos sobrevivir como especie. Tomar distancia 
para unirnos de nuevo. Tal vez sea un mensaje de la 
Madre Tierra y de la Divinidad.

EL REENCUENTRO

La soledad me hizo pensar en mí mismo, tanto 
como uno como el otro; sé que después de la 
pandemia el mundo no será el mismo, de noso-
tros depende el rumbo que tome: la indiferencia o 
la solidaridad, el autoritarismo o la libertar. En mi 
caso, puedo decir que no me sentaré en la puerta 
de mi casa a ver pasar el cadáver de mi vecino, ni 
siquiera el de mi enemigo; puedo asegurarles que 
seguiré el ejemplo de mi Tíamadre Hermancia, 
hermana de mi abuelo Leónidas, y como ella me 
sentaré en una mecedora de mimbre a saludar a 
los vecinos y a esperar que pase algún viajero para 
que me cuente cómo es su gente, cómo son sus 
montañas y ríos, y verlo sonreír cuando le pregun-
te por la mujer o el hombre que ama.

HOMERO CARVALHO OLIVA
Escritor y poeta, Premio Nacional de Novela.
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No soy del MAS, el MAS es mío.

Edgar Ramírez

No fue casual la tormenta eléctrica que 
acompañó tu partida. Era el homenaje de 
tus fuerzas pares, pues tenías la misma 

energía de Illapa, el dios andino del rayo.

Muchos lloramos el saber que no tendremos el 
contacto cotidiano para compartir noticias, aná-
lisis político o información geopolítica que se 
produce a diario en el planeta. Sin duda extra-
ñaremos ese ritual que nos hacía tan camaradas, 
compañeros, tan hermanos.

Este no es solamente un homenaje a la amistad, 
sino la necesidad de que hoy, que has partido, la 
gente sepa lo que no quisiste difundir por humil-
dad, por absoluto deseo de no figurar y funda-
mentalmente por disciplina militante.

Hermano, ahora que partiste, es justo que todos 
sepan de tu verdadera talla, que es mucho mayor 
que aquella que se te conocía: lo que mostrabas 
era solo la punta de un iceberg.

Se te conocía como dirigente minero, pero po-
cos sabían que eras sastre, vestonero, o sea, 
maestro. Que en esa condición laboral te hi-
ciste comunista y la consecuencia de tu disci-
plina partidaria te llevó a trabajar en el interior 
de mina como perforista, para hacer trabajo 
político. Ahí perdiste un tercio de tus pulmo-
nes que hoy te han hecho tanta falta. Como 
militante comunista pronto te destacaste por 
la sobriedad, en el cumplimiento ejemplar de 
las tareas asignadas.

A los 18 años caíste por primera vez preso, y los 
archivos que fueron del Ministerio de Gobierno, 
y que hoy están en el Departamento Segundo 
del Ejército, conservan aún la ficha con la foto 
en la que apareces con el pómulo hinchado por 
el golpe que recibiste en presidio.

Tu lealtad y seriedad te llevó a ser parte del apa-
rato del Partido, el tesorero para ser preciso, ta-
rea solo para gente probada y con honestidad, 
como tú decías, “de acero inoxidable”. Así fuiste 
haciéndote más grande entre los mineros que 
te admiraban no solo por el espectacular físico 
que criabas, sino por la valentía y claridad para 
defender los principios de la clase obrera con ar-
gumentos y, si lo ameritaba, también a puñetes.

En este criarte, tu compañera y esposa fue un 
pilar de tu calibre. Elvira Cuellar, vallegrandina 
ella, militante comunista también, tenía respon-
sabilidades tan grandes como las tuyas, y una de 
ellas era la de comprar armas para la clase obre-
ra que empezaba a vislumbrar la traición de la 
derecha movimientista, en pleno proceso del 52. 
Inti, Coco, Aniceto, Benjamín, Vásquez Viaña, no 
aparecen por arte de magia planteando la lucha 
armada como método de toma del poder. En los 
orígenes de esa decisión política, militaron tú y 
Elvira, mucho antes de las guerrillas del Che en 
Bolivia.

Los legendarios mineros Irineo Pimentel y Federi-
co Escobar dejaron el escenario para el surgimien-
to de una nueva camada de dirigentes, entre otros, 
Simón Reyes, Óscar Salas, los hermanos Lora, en-
tre los que aparecías como el más joven de ellos, 
razón por la que Lechín te agarró tan grande apre-
cio y cariño, al punto de romper en llanto cuando 
se enteró del delicado estado de salud por el que 
atravesabas hacen más de dos décadas.

Respondiste consecuentemente a los dictados 
de las bases, siendo apresado innumerables veces 
hasta ser actor y víctima de una de las primeras 
operaciones del Plan Cóndor, cuando fuiste dete-
nido en Bolivia y residenciado en la Isla Chiloé, en 
la población de Dalcahue, en el sur de Chile, junto 
a René Higueras del Barco, Jorge Moye Fernandez, 
Roberto Vega Gamarra y Jorge Velarde Torres.

El Cóndor de Banzer y Pinochet así empezó 
contigo y otros compañeros que de cinco en 
cinco fueron alojados en las casi desérticas is-
las, habitadas mayoritariamente por lobos mari-
nos y pingüinos.

Allí, además de ganarte el cariño de los chilotes 
dalcahuinos, te hiciste amigo de un zapatero 
anarquista, que poseía algunos libros comunistas 
y anarquistas, que leíste varias veces porque eran 
los únicos textos a los que accediste en esa isla. 
Entre ellos te llamó la atención uno de poesía de 
Pablo de Rokha, quien acusaba a Pablo Neruda 
de robarle sus poemas.

Fuiste exiliado a Holanda, desde donde volvis-
te a Bolivia para continuar en la resistencia a la 
dictadura de Banzer. Después de un tiempo en la 
clandestinidad, en tu ciudad Potosí, volviste a salir 
del país cumpliendo tareas del que era aún tu par-
tido: el Partido Comunista de Bolivia (PCB). Aten-
diendo las mismas encontraste en el Instituto de 
Estudios Latinoamericanos a un Mario Monje, 
totalmente rapado, que en Moscú se hacía llamar 
Mario Molina. El “Negro”, como le decías, en una 
oportunidad te presentó a Ramón Mercader, acu-
sado de acabar con la vida de Trotski.

Llegaste a ser un destacado cuadro en Lubianka y 
en Frunze, en la escuela de formación de cuadros 
de inteligencia, tarea que no solo te brindó las me-
todologías sino la profunda capacidad de análisis 
que tenías y que te acompañó toda tu vida, pues 
poseías las cualidades de un experto analista: agu-
deza, capacidad de imaginar escenarios posibles, 
pero sobre todo la necesaria sobriedad, silencio, 
reserva y poca visibilidad en tu vida diaria.

Pocos saben que en tu viaje de invitación para 
la celebración del 60 aniversario del Partido Co-
munista de la Unión Soviética (PCUS), un joven, 
con una mancha roja sobre la frente, era tu at-
taché, es decir, que te habían asignado como 
tu guía y acompañante a Mijail Gorbachov para 
esos actos de celebración. El futuro presidente 
de la URSS te cargó el maletín durante todos los 
eventos del festejo revolucionario.

Hombre crítico como eras, con profunda for-
mación marxista-leninista, no te convencieron 
los argumentos de tus dirigentes partidarios y 

rompiste con el PCB porque no compartiste las 
tesis socialdemócratas, en el ámbito económico, 
que llevaron a la Unidad Democrática y Popular 
(UDP) al despeñadero y a la clase obrera hasta 
la puerta del matadero. Es que eras un revolu-
cionario que decía lo que pensaba y actuaba en 
consecuencia. El 83 abandonaste el Partido, pero 
jamás dejaste de ser comunista.

Otra historia que no hiciste pública fue la que 
en pleno proceso de hiperinflación, saliendo de 
la etapa de la UDP, te llevó hasta Palestina a con-
versar con Yasser Arafat, quien estaba interesado 
en otorgar un financiamiento de 80 millones de 
dólares para la rehabilitación de la Corporación 
Minera de Bolivia (Comibol). El 21060 echó por 
la borda ese proyecto en el que tanto esfuerzo 
habías desplegado.

Si bien lo que viene a continuación es noticia 
de público conocimiento, no por eso es menos 
importante destacar: fuiste el único minero de 
la Empresa Minera Unificada (el otro fue el olvi-
dado Víctor López Arias, que murió en una con-
dición de pobreza similar a la de Juana Azurduy) 
que se negó a recibir indemnización como efec-
to del 21060, y, a regañadientes de la empresa 
y el Gobierno, fuiste reincorporado, cumpliendo 
las más duras tareas en calidad de estibador, si-
tuación que aceptaste sin quejarte, porque era la 
victoria moral de un obrero frente al neolibera-
lismo que pretendía imponerse con la relocaliza-
ción. Ya entonces tu figura de gigante se desta-
caba con claridad.

Fue allí que se incrementó tu pasión por la his-
toria y los documentos históricos institucio-
nales, porque toneladas de papel, o si quieres 
kilómetros de metros lineales de documentos, 
te convocaron a rescatarlos, ordenarlos, sis-
tematizarlos hasta lograr organizarlos con las 
más modernas técnicas archivistas. Recogiste, 
o dicho de otra manera, los rescataste de la 
basura, para convertirlos en el alma del futuro 
Archivo de la Minería Boliviana, donde te hi-
ciste el experto documentalista que logró por 
cinco veces el reconocimiento y premios de la 
Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), 
por los hallazgos documentales de importan-
cia mundial que lograste.

Fuiste celoso guardián de información estratégi-
ca de la minería boliviana, tarea que vigilaremos 
que los futuros responsables la cumplan con tu 
mismo celo.

Eras un marxista que no tenía los perfiles de 
Marx y Engels adornando su entorno. En tu des-
pacho tenías retratos de Busch y Villarroel. ¿La 
razón? Simplemente admirabas a ambos presi-
dentes por haberse enfrentado a la rosca minera, 
planteado el control del 100% de las divisas y la 
industrialización de los minerales bolivianos. Los 
admirabas porque defendieron la riqueza de los 
bolivianos. No eras un dogmático.

Tu marxismo interpretaba la realidad concreta, 
con el análisis concreto y temporal de los acon-
tecimientos. Gran admirador de Mariátegui, te 

EDGAR RAMÍREZ SANTIESTEBAN:
EL ICEBERG DEL QUE SOLO            
CONOCIMOS LA PUNTA
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desafiabas a entender la realidad boliviana no 
solo para interpretarla, sino transformarla, pero 
en clave boliviana.

Como pocos marxistas, comprendiste por expe-
riencia de vida las dimensiones del socialismo co-
munitario, pues tus compañeros en la mina tenían 
origen campesino y viviste con ellos el traslado de 
una cultura campesina hacia la mina, produciendo 
una síntesis política nueva con rasgos anticapita-
lista, anticolonial y antiimperialista.

Por eso apostaste por el Estado Plurinacional 
como respuesta a la agresión de las roscas oligár-
quicas locales y los intereses transnacionales. Y 
tu apuesta fue definitiva.

Pese a incontables invitaciones, te negaste a asu-
mir el Ministerio de Minería o la Presidencia de 
Comibol, sencillamente porque la exigencia legal 
requería de títulos académicos y no querías salir-
te de las reglas.

Sin embargo, tus aportes y puntos de vista en el 
ámbito de la minería los exponías nítidamente, 
aunque muchas veces las propias autoridades 
ministeriales extrañamente te los degradaron, 
pese a lo categórico de tus argumentos.

Consecuente en la lucha por la consolidación del 
Estado Plurinacional, te enfrentaste a la dictadu-
ra de Áñez, para desde la clandestinidad articular 
el Colectivo Revolucionario Plurinacional (CRP), 
con otros compañeros y compañeras marxistas 
que apoyaban el Proceso de Cambio, pero que 
no dejaban de ser críticos con sus desaciertos.

Resististe, orientaste, te hiciste escuchar con las 
dirigencias movilizadas en agosto de 2020, que, 
en definitiva, fue la fecha que marcó la victoria 
electoral de noviembre del mismo año. Tu innata 
calidad de analista y militante fue la piedra angu-
lar del Colectivo y una vez más del Proceso de 
Cambio en el nuevo momento histórico que le 
toca enfrentar.

La industrialización; la incorporación de valor 
agregado; la prospección de yacimientos de tie-
rras raras y su tratamiento en nuestro territorio, 
fueron ideas que abanderaban tus intervenciones.

Diste línea en el tema minero, en un momento 
en que este se volvió un territorio en disputa por 
los intereses de las transnacionales y sus lacayos 
que muchas veces aparecen vestidos de coope-
rativistas mineros o de técnicos y hasta de direc-
tivos de Comibol o el Ministerio de Minería.

En muchos casos los cooperativistas son em-
presarios que alquilan sus minas y la vida de sus 
trabajadores en beneficio de las transnacionales. 
Quisiste discutir este tema al interior del Proce-
so de Cambio, pero no encontraste el oído re-
ceptivo y con capacidad política para revertir la 
actual situación que está marcada varias veces 
por signos de corrupción.

Nunca te doblegaste al discutir los intereses es-
tratégicos nacionales y ese legado lo mantendre-
mos por siempre.

Tampoco debemos olvidar al “Huracán” Presi-
dente Alterno de la Comisión de la Verdad, siem-
pre crítico, exigente sin ser vertical, acucioso 
con la información y sumamente analítico de los 
datos que se producían. Los 11 tomos de su in-
forme fueron en gran medida orientados por tus 
criterios. Jamás olvidaré que cuando una ONG 
nos falló con el ofrecimiento de financiar a un 
conocido abogado consultor, no dudaste en pa-
gar de tu bolsillo, junto a otra compañera, para 
cumplir el compromiso, aunque obtuvimos un 
pírrico producto. Es que eras hombre de palabra. 
En la Comisión de la Verdad y el archivo de Co-
mibol eras el jefe que sabe escuchar y orientar a 
sus dirigidos, para marchar juntos en el trabajo y 
cumplir y realizar los objetivos y planes.

Pero, además, debemos hablar del “Huracán” mú-
sico, eximio guitarrista, poseedor de antiquísimas 
y raras guitarras. Imposible no recordar al Edgar in-
cansable y actualizado lector, hombre de inmensa 
cultura, a pesar de haber cursado solo cinco años 
de escuela. El Edgar experto en la obra literaria 
de Gabriel García Márquez y estudiosos de ella, 
o conocedor y poseedor como pocos de diversas 
ediciones y hasta incunables del Quijote.

Cómo no hacer referencia al “Huracán” amante 
de los perros, al Edgar Ramírez con vocación de 
director de cine, que creó una puesta en escena 

cinematográfica cuando diseñó todo el guión 
del acto de reconocimiento del Archivo de Co-
mibol al maestro Jorge Sanjinés.

Pero también hay que hacer referencia al hijo 
que amó a su madre, una luchadora social que 
con la huelga de hambre hizo posible la aper-
tura democrática del 1978, así como al padre y 
abuelo comprometido con su familia. En este 
momento, te recuerdo bajando con humildad 
la cabeza para recibir la bendición del cardenal 
Toribio Ticona, viejo conocido tuyo por haber 
sido igual minero.

Tus guitarras y tus libros te extrañarán, tus innu-
merables discos de vinilo, CDs y hasta casetes 
de música, esperarán que tu mano les vuelva a 
dar vida, haciéndolos vibrar en tus equipos para 
volver a escucharlos desde donde estés.

Por todo esto, querido hermano, compañero, ca-
marada, fuiste un gigante de la historia política 
del movimiento obrero y sindical de Bolivia. Pero 
sobre todo un hombre de bien, como quedan 
pocos, un auténtico revolucionario que nos en-
señó a conjugar la teoría con la práctica, con una 
ética política que hoy ya no se conoce.

Tus amigos seguiremos tus recomendaciones, 
enseñanzas y aportes en la discusión para forta-
lecer el Estado Plurinacional, materializar el so-
cialismo comunitario y construir una patria que 
defienda sus intereses ante las transnacionales, 
valore sus recursos estratégicos y los industria-
lice, respetando a la Pachamama que ahora te 
cobija amorosamente entre sus brazos.

Ya volveremos a tomar la taza de té que tantas 
veces nos convocó.

Hasta luego amigo, hermano, compañero, ca-
marada.

¡Honor y gloria! ¡Hasta la victoria siempre!

¡Edgar Ramírez Santiesteban!

FERNANDO RODRÍGUEZ
Sociólogo.
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